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REGOCIJOS Y FIESTAS DE TOROS EN LAS POSESIONES
ESPAÑOLAS DE ULTRAMAR.

SIGLOS XVI, XVII, XVIII Y PRINCIPIOS DEL XIX

Ramón Macías Mora*

as fiestas de toros y regocijos como elemento identi­
tario en el nuevo continente durante el reinado de los
Austrias, y durante la época reformista de los
Borbones; Felipe V, Luís I, Fernando VI Carlos III,

Carlos IV y Fernando VII. 
Aunque el concepto Colonia ha sido severamente cuestio­

nado por algunos historiadores1, por ser empleado para determi­
nar, ante todo, una época marcada por el dominio impuesto por
la corona española. Aun así, al proceso derivado de guerras de
conquista posteriores al llamado descubrimiento, se le conoce
como colonización y aunque erróneamente se creía derivaba
semánticamente de Colón, por Cristóbal, ahora sabemos que los
procesos históricos marcan hitos que, aunque no determinantes,
si definen esquemas propios de los tiempos.  

Históricamente se le conoce como “Colonia”, al conjunto de
posicionamientos geográficos derivados de un sometimiento mili­
tar, a la imposición de una cultura ajena a la nativa y a un esquema
de ordenamiento que en su momento se le denominó: Virreinato.

Los virreinatos en el “Nuevo Mundo” gozaron de cierta
autonomía, propiciada ante todo por la extensión de los domi­

* Arquitecto, Master en Historia de América, Mundos Indígenas,
Universidad Olavide. 

1 Justo Cuño Bonito, Master en Historia de América, Mundos indígenas.
Universidad Pablo Olavide Sevilla, España 2021.
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nios de la corona y estaban constituidos por esquemas de gobier­
no entrelazados entre sí.  

El poder del rey era finito, ya que obedecía a los manda­
tos de Roma, que estaba representado en los dominios de ultra­
mar, por los obispos y todo el aparato clerical. 

Mientras que el virrey gozaba de los privilegios que su
alta jerarquía le otorgaban. La burocracia virreinal estaba con­
formada por la milicia, la Real Audiencia con sus oidores y
escribanos entre otros. Colonia y virreinato no son lo mismo.
Cuatro fueron los imperantes en Hispanoamérica: Nueva
España, Perú, Nueva Granada y Río de la plata. 

En un principio, el virreinato del Perú fue vasto.
Extendiéndose por casi todo el cono sur. Seis provincias o
gobernaciones dieron forma a la jurisdicción virreinal: Nueva
Castilla, Nueva Toledo, Río de la Plata, Quito, Río de San Juana
y Popayán. Conforme fue transcurriendo el siglo XVI, fueron
surgiendo nuevas gobernaciones como Bracamoros y Los
Quijos, la de Chucuito, la de Santa Cruz de la Sierra y las de
Tucumán y Paraguay.

Asimismo, sucedió con la gobernación de Tierra Firme o,
Castilla del Oro que a mediados de ese siglo, pasaron a formar
parte de la Audiencia de Lima.  

A lo largo del siglo XVIII, el virreinato peruano se dividió
varias veces. Primeramente se creó el virreinato de Nueva
Granada hacia 1717 y 1723 hasta 1739.

Hacia 1742 se estableció la capitanía de Venezuela y se
separó la capitanía general de Chile. Hacia 1776 la capitanía del
Río de la Plata concluyéndose los límites del virreinato Peruano.
El alto Perú y la provincia del Puno, se integraron a la jurisdic­
ción del Río de la Plata con Potosí, a su vez que el puerto de
Buenos Aires adquiría gran importancia para el comercio con la
Península Ibérica.2

2 Puente Brunke, de la (2019). 
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Para ubicar nuestro tiempo en el contexto comparativo,
solamente retrocedamos nada más que cien años. Un siglo a par­
tir de la consumación de la última de las independencias ameri­
canas, la de la isla de Cuba. Y doscientos a las independencias
de Venezuela, Argentina, Perú y México (Miranda, Bolivar. San
Martín, O’ Higins, Hidalgo y Martí). 

Así, es posible dimensionar el enorme lapso de tiempo
que perduró el dominio español en territorio americano, tres­
cientos años, lo que, sin duda, propició, con la dinámica normal
de los sucesos y acontecimientos, todo un flujo de información
en ambos sentidos3 por los corredores: Filipinas, México, la
Habana, Cádiz / El Callao, Cartagena, Portobello, Canarias,
Cádiz / Amazonas, Recife, Salvador, Río, Belem, Mozambique,
Lisboa/ Sevilla, Buenos Aires.

El virreinato se consolidó como una forma de acortar las
distancias entre la corona española y sus dominios, siendo deter­
minante exaltar y hacer sentir la presencia del Rey y, ante su
ausencia física, darle legitimidad.  Fue tan vasto el espacio geo­
físico que el sistema epistolar empleado tardaba meses y hasta
años en llegar a su destinatario.

Así la Corona desarrolló todo un esquema de audiencias, en
las que el Rey mismo, en Madrid, escuchaba los informes y las
súplicas, vía los embajadores, que de manera expresa se traslada­
ban desde sus lugares de origen para asentarse en España. 

La correspondencia, y los cientos de legajos documentales
procedentes del nuevo mundo eran acumulados en espera de res­
puesta, y, su retorno a América. «Obedézcase, pero no se cum­
pla», era lo común.

3 Dr. Rafael Jesús Valladares Ramírez. Master en Historia de América,
Mundos Indígenas. Universidad Pablo Olavide de Sevilla. 2020/2021.
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LA CORRIDA COMO EJE VERTEBRADOR DE IDENTIDADES;
EXPRESIÓN DEL PODER IMPERIAL Y EXALTACIÓN DE LA CORONA

–México, Cuba, Panamá, Perú, Ecuador, Honduras,
Nueva Granada [Colombia] Guatemala, Filipinas,
Uruguay y Chile–
Los festejos taurinos formaron parte del imaginario colec­

tivo, a partir de la consumación de la conquista española en terri­
torios de Indias, adoptando particularidades propias de la época. 

En un principio para que se dieran, el motivo fue religio­
so, para festejar la llegada de una celebridad, algún personaje
real o clerical.4

En América, las entradas reales fueron remplazadas por
las del virrey […] con algunas modificaciones había un patrón
ceremonial, esto se comprueba comparando el que se seguía en
la ciudad de Lima en el virreinato del Perú, según el esquema
llegado el virrey a Veracruz, despachaba a un mayordomo a la
ciudad de México con aviso y carta para la Real Audiencia anun­
ciando la llegada; casi un mes después, el virrey llegaba a
Chapultepec, donde era recibido por el corregidor y el regimien­
to de la ciudad: Al día siguiente le daban la bienvenida la Real
Audiencia y tribunales. Iba al Palacio, mostraba su título (en
muchas oportunidades recibido un año antes, que era el tiempo
que le llevaba la preparación del viaje y de su contingente, que
llegó a alcanzar el número de cien personas). Se presentaba
entonces con sus nombres y títulos, juraba sobre la cruz y un
misal y sello real y se iba a Chapultepec donde había fiesta
(generalmente toros y danza)5.

Así el arzobispo fray García Guerra, por cierto afecto por
demás a las lides taurómacas, se ausentó de la ciudad de México
hacia una villa cercana, con el propósito de hacer su entrada

4 Chiva Beltrán (2012). 
5 Cigaut, Nelly (2015).
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triunfal ya ungido virrey de la Nueva España en el siglo XVII el
19 de julio de 1611. Así lo relata Irving A. Leonard6 «duplicó la
pompa y el esplendor de su anterior entrada como arzobispo, con
rasgos de carácter más secular». Dice Justo Cuño Bonito:

«En todo el ámbito urbano surge la fiesta, pública o privada,
creada o llegada a través de la tradición. En la fiesta se transmi­
ten no sólo los valores en alza de un grupo hegemónico (la jerar­
quía social); sino también un proceso de reafirmación de las
identidades y de la parte de la tradición que avala dicha jerar­
quía social»7.

Aunque ir a los toros se transformó con el paso del tiem­
po, en actividad casi obligada y sin recurrencia al pretexto de las
celebraciones antes citadas, correr toros, torearles o acudir al
suceso simplemente como espectador; formó parte del senti­
miento español y, como se verá, la corrida formó parte de lo coti­
diano, además de indispensable evento generador de recursos
para subsanar la obra pública y la beneficencia.

La corrida se transformó con el paso del tiempo en lucra­
tivo espectáculo. 

La temática ha sido referida antes, por diversos autores, aun­
que de manera aleatoria y ante la ausencia de fuentes, a estudios
más enfocados a analizar el fenómeno “Fiesta” como tema central
y panorama generalizado.8 Dice Juana Martínez Villa:9 «La com­
plejidad de las Fiestas Reales durante la época virreinal exigían, en
el ámbito de la historiografía local, un abordaje alejado de la anqui­
losada historia anecdótica», con lo que no difiero.

No es el caso del Dr. Benjamín Flores Hernández10, quien
sustenta su trabajo en fuentes primarias documentales provenien­

6 Leonard (1974). 
7 Cuño Bonito (2013: 664).
8 Martínez Villa (2010). 
9 Ibidem. Óp. Cit.
10 Flórez Hernández (2012).
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tes de AGI [Archivo General de Indias], AGN [Archivo General
de la Nación] y Archivo histórico de la ciudad de México.

La Afición Entrañable tiene, desde mi punto de vista, la
limitante de ser una investigación centralizada, como las reali­
zadas por el Dr. Francisco Coello Ugalde y basan su pesquisa
ambas, en la obra importante de Nicolás Rangel11, a quien citan
con frecuencia centrando su interés en rehacer la historia de la
plaza de toros de San Pablo de la ciudad de México.

Otro trabajo, es el del médico Marco Antonio Rodríguez
Villalón, historiador aficionado quien falleció en febrero de
2021, propietario del mayor museo taurino de Latinoamérica,
[Centro Cultural Tres Marías] de Morelia, Michoacán, quien
toca el tema en uno de los capítulos de su libro Los Toros 500
años Prohibición y defensa.12 Rodríguez Villalón obtuvo la
información de uno de los libros del cargo y data de las dos
corridas de toros que comenzaron el día veinte y uno de
Noviembre y finalizaron el día dos de diciembre de este presen­
te año de 1768 y fue del cargo del teniente Coronel D. Luís
Moreno Monroy, Villaseca y Suyando. Rodríguez Villalón afir­
ma al igual que los dos antes citados que el libro de Rangel es el
mejor que se ha escrito acerca del toreo en México, refiere ade­
más constantemente a Heriberto Lanfranqui13, citado también
por Flores, Hernández y Coello Ugalde. 

Extraordinarias referencias son las proporcionadas por
Eugenio Pereira Salas14, [Ver apéndice] en donde da fe de la acti­
vidad taurina durante el virreinato chileno, esencialmente durante
el mandato de O’ Higgins. Lo particularmente interesante del texto
es por la prohibición definitiva de la tauromaquia, al triunfo de la
causa independentista. Es un documento de valor inestimable.

11 Rangel (1924).
12 Rodríguez Villalón (2017).
13 Lanfranqui  (1945).
14 Pererira Salas (1945).
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Dos son los textos que explícitamente dan cuenta de la
actividad taurina en el virreinato del Perú, y describen con lujo
de detalle hermenéutico la corrida durante el siglo XVII andino:
a) Manuel de Mendiburu15 y b) Ricardo Palma16.

Para el caso de Nueva Granada hoy Colombia, un refe­
rente necesario es el que nos proporciona Pablo Rodríguez
Jiménez quien basa su exposición en textos indispensables para
la temática.

López Cantor, Ángel (1992): Juegos, fiestas y diversiones en
la América española. Madrid, Mafre.

Ortega Ricaurte, Daniel (1923­1924): “Los Toros en
Santafé”. Santafé y Bogotá, N° 11, 12 y 14.

Pardo Umaña, Camilo (1946): Los toros en Bogotá. Historia
y crítica de las corridas. Bogotá, Editorial Kelly.

La corrida como tal, con todos los elementos de orden en
la lidia principalmente, se consolidó a partir del siglo XVIII,
durante el reinado de Carlos III. Siguiendo los cánones marca­
dos por Los Romero de Ronda, José Delgado Hillo, Pepehillo y
Paquiro, las fiestas y regocijos correspondieron a la tradición
medieval española, de los juegos de cañas, desjarretado de los
toros, mojigangas y todo ese espectro carnavalesco, herencia del
oscurantismo y renacimiento. Una aportación importante se
debe a los moros quienes permanecieron en Hispania por ocho
siglos. Y que alanceaban toros bravos a caballo. 

«Los toros se convirtieron en el eje central de las más connota­
das celebraciones, de tal forma que cuando el espectáculo tau­
rino resultó sobresaliente por su calidad, fue llamado «fiestas
reales». Sólo queda constancia de algún rechazo aislado por
parte de las autoridades eclesiásticas a la celebración de la fies­
ta taurina. El obispo de Quito, Juan Nieto Polo del Águila, se

15 Mendiburo (1902).
16 Palma (ed. 1872­1910) 
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opuso en 1750 a las corridas en su honor. Este fue el mismo
obispo que prohibió la práctica del Carnaval en Quito, aunque
tras su gobierno parece que continuaron las celebraciones car­
navalescas y las autoridades intentaron, a finales del siglo
XVIII, sustituir la costumbre de ensuciar a la gente durante la
celebración por la de cubrirse el rostro con máscaras»17.

La corrida en sus inicios americanos se celebraba en las
plazas públicas, las mismas que se cercaban utilizando como
galerías para los espectadores, los balcones de los palacios y
casonas consistoriales.

Así el ejercicio viajó al nuevo continente arraigándose
tanto como la religión y la lengua. 

MÉXICO

Antecedente
Con la caída de México Tenochtitlán, el día de San

Hipólito, 13 de agosto de 1521 dio inicio a una nueva época, la
primera corrida de toros documentada de que se tiene noticia,
que no en América, antes, se habían dado en la isla de Cuba en
1514, se llevó a cabo el 24 de junio de 1526 con motivo del arri­
bo de Hernán Cortés procedente de las Hibueras, aunque ofi­
cialmente se instituyeron un miércoles 11 de agosto de 1529
ofreciéndose festejos taurinos a los dos días posteriores, por
ordenanza de Nuño de Guzmán y los regidores del cabildo,
sacándose a pasear el pendón Real para honrar al santo Hipólito
y recordar la victoria española en esa fecha. 

Desde entonces, los festejos taurinos se multiplicaron
escenificándose con cualquier pretexto.

Los lugares físicos fueron la plazuela del marqués en la
ciudad de México, lugar en donde actualmente se encuentra la
Sagrada Mitra, entre la calle de Las Escalerillas, Empedradillo y

17 Cuño Bonito (2013: 670).
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Seminario, se dice que ahí se encontraba un portal con establos
debajo y un tapanco arriba para ubicar a los atabaleros y trom­
peteros que amenizaban la fiesta.

Cuando arribó el primer virrey de Nueva España Antonio
de Mendoza, el año de 1535, se instituyó la costumbre de feste­
jar al virrey entrante con tres días de corridas, obligándose a los
propietarios de las carnicerías, a proveer con 100 toros de los
mejores, siendo estos de las dehesas de Peredo y los Salcedo.
Fue costumbre, además, correr toros embolados y premiar a la
mejor lazada. 

Se ponía en medio de la plaza mayor un volador y se hacía
un paseo de cuadrillas saludado por trompeteros y atabaleros.

Fue el licenciado Juan Gutiérrez de Altamirano, primo de
Hernan Cortés, quien fundó la primera ganadería de reses bravas
traídas de Navarra, dando origen a otros hierros, después de cru­
zarse, como: Del Hierro, Yeregé, Yermo y Enyegé.18

Durante los 286 años de 1535 a 1821 que perduró la época
virreinal, las autoridades fueron partidarias de los festejos taurinos.

La primera temporada formal se dio hacia 1769, siendo
virrey el marqués de Croix, quien en principio se opuso a cele­
brar su entrada dada la precariedad en que se encontraban las
arcas de Nueva España.

Se compraron 210 reses y se contrató a los diestros sevilla­
nos Tomás Venegas El gachupín Toreador, y a Pedro Montero
capitanes ambos de las cuadrillas de a pie y de a caballo El Cuate
aunque los antiguos mexicanos indígenas, se tuvieron que confor­
mar con desempeñarse como mozos y auxiliares o a realizar sus
faenas en el campo o en sus comunidades.19

18 Rangel (1924).
19 Archivo General de la Nación de México AGNM Archivo General de la

Nación/Instituciones Coloniales/Ayuntamiento/Ayuntamientos (010)/Contenedor
56/Volumen 167.
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El ganado, fue introducido en México por Hernán Cortés
quien testimonió en carta fechada 16 de septiembre de 1526 a su
padre, la posesión de tierras que tenía y la crianza de vacas, ove­
jas y cerdos. 

El sitio se denominaba Matlazingo enclavado en el actual
Estado de México, particularmente Toluca. Posteriormente se
fundó ahí la célebre ganadería de Atenco del conde de Santiago
de Calimaya y en otras regiones de México, la de Diego Suárez
de Peredo, la de don Mateo de Molina y la de fray Jerónimo de
Andrada, conde de Orizaba.

Dice Bernardo García Martínez20 «Los bovinos introduci­
dos en Nueva España eran delgados y de cuernos largos “de la
raza denominada ibérica, variedades andaluza y portuguesa” ya
aclimatados en El Caribe, donde eran relativamente accesibles».
Y según Maturino Gilberti21 quien es citado por el propio García
Martínez «El ganado criollo que luego originaron responde con
mucha fidelidad a ese tipo, cuyo representante actual es el toro
de lidia». 

La fiesta de los toros se arraigó en México. En ella partici­
paron todos los extractos y clases sociales de la época. Y como ya
se ha dicho, su origen perteneció a nobles y caballeros, con el paso
de los años, se convirtió en un evento de índole popular, la masa
plebeya [macehuales en tiempos ante colombinos] participaban
solamente como mozos de a pie, auxiliando en todo lo referente a
la lidia. Posteriormente fueron los toreadores principales. 

Del alanceo a caballo, se modificó el esquema, pasando a
ser, el toreo de a pie el que dictó la norma.22

En principio, los toros se corrían en la plazuela del mar­
qués, en las plazas mayor, del volador, de los marqueses de
Santa Fe de Guardiola, de San Lucas, de los Palos y de San

20 García Martínez (1994: 41).
21 Ibidem Óp. Cit. 
22 López Cantos (1992: 164). 
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Fig. n.º 4.­  Plaza del Volador. Ca. 1769. En resguardo. Centro Cultural Tres
Marías, Morelia, Michoacán. México. Todas las imágenes de este artículo
han sido facilitadas por el autor del mismo. 

Fig. n.º 5.­ Primitiva plaza de la ciudad de México. A la derecha, plaza del
Volador. Apud. Cuevas (1940).
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Pablo; enfrente del castillo de Chapultepec a un lado de la
Alameda central.

Fue hasta el año de 1788, cuando se construyó una
plaza específicamente para ello, situada en la manzana con­
formada al norte por la iglesia de San Pedro Nuevo, hoy ter­
cera calle de ese nombre, por el poniente por la segunda calle
de Cuevas, hoy de Jesús María. La Real Plaza de San Pablo,23

se inauguró el 24 de noviembre, tenía tres pisos, una cerca de
mampostería y un palco desde donde presidía las corridas la
autoridad.

Al centro del ruedo había un pedestal de piedra con un
mástil, en donde se ajustaba una banderola el día del festejo. Se
incendió el año de 1816 y se reconstruyó en 1867 y desmantela­
da por la prohibición de Benito Juárez el año de 1867. 

En la actualidad, es lo más arraigado de la burguesía, las
clases altas, las que conforman la élite, [Empresarios, propieta­
rios de plazas, ganaderos, apoderados y algunos diestros exito­
sos]. Y, los sitios preferenciales, como espectadores dentro de
una plaza de toros, son ocupados por la estirpe. 

EXPEDIENTES DE CORRIDAS VIRREINALES EN NUEVA ESPAÑA

Archivo General de la Nación de México
A partir del siglo XVI; se inauguró en La Nueva España,

la tradición española de festejar, corriendo toros.
Los pretextos, siempre los hubo, aunque debe destacarse,

ante todo, la toma de posesión de un virrey, qué cómo se verá, los
hubo en los tres siglos de dominación hispana. 

Fue factible, además; el suceso, aludiendo al nacimiento
de un príncipe, el casamiento de un rey, o cualquier otro evento
relacionado con obispos, curas y prebendados.

23 Halcón Álvarez­Ossorio (1997: 53­77).
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Cabe hacer mención de la centralización de los festejos,
en la ciudad de México, por ser el núcleo en donde desde enton­
ces, se concentraron los poderes.

Ello no excluyó, por ningún motivo, como se verá, la pro­
liferación de la lidia de reses bravas, hacia todos y cada uno de
los rincones de Nueva España. Las fuentes son vastas y proce­
den del Archivo General de la Nación de México. Y del acervo
colonial de la biblioteca Juan José Arreola de la Universidad de
Guadalajara en su aparatado Real Audiencia.

A partir de ahí, es factible la recreación del hecho históri­
co atendiendo principalmente a fuentes primarias, documentos
vivos.

Es esencialmente importante destacar la naturaleza jerar­
quizante del suceso; la fiesta de los toros fue desde siempre un
suceso que marcó las diferencias de clase, casta, raza, y, se sig­
nificó como un hecho social determinante para marcar la inercia
de las relaciones de poder de la época.

Así, dentro de un esquema inicialmente definido por la
ubicación del espacio público, la plaza principal, en donde se
ubicaron los sitios preferenciales, balcones de los edificios pala­
ciegos y casas consistoriales, desde donde se observaba y se era
observado, desde donde se marcaban tácitamente las jerarquías
a partir del virrey, el obispo, los militares, y todo el aparato
gobernante.

A la masa se le daba lugar en torno a la cerca, en los
exprofeso colocada en bocacalles y alrededor de la plancha, aun­
que, cabe señalarse, que no fue una práctica exclusiva de los
grandes centros urbanos del virreinato sino, además; de las
pequeñas poblaciones de toda la Nueva España.  En América se
tiene la particularidad de la participación indígena y afro, a
manera de público expectante. Aunque además hubo participa­
ción indígena y afro en el espectáculo, aunque siempre en car­
gos de menor protagonismo, mozos y auxiliares.
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Con el advenimiento de la revolución social propiciada por
el iluminismo en Europa central, las lides taurinas pasaron de ser
un festejo conmemorativo exclusivamente, para fomentar la acti­
vidad lucrativa, cobrándose el acceso a las primitivas plazas even­
tuales construidas de tablones, edificándose a partir de entonces
plazas fijas de material, dándose inicio a un espectáculo que en
principio sirvió para financiar obra pública, dotar al ejército de uni­
formes, beneficiar a las parroquias, hospitales y demás causas.

Toda una organización se desarrolló a partir de un esque­
ma de empresarios o asentistas pujantes, encargados de hacer las
contrataciones pertinentes de los toreros de a pie y de a caballo,
las reses a lidiarse, la música, la construcción del coso en donde
las localidades se llamaron cuartones y estaban dispuestas al
mejor postor. Asimismo, los había para distinguir al virrey, o, a
algún invitado especial.

Es difícil precisar con certeza, como se llevaba a cabo la
lidia de los bureles, aunque no se debe desestimar el hecho de qué
fue precisamente durante esa época, cuando se toreó a la manera
de los Romero de Ronda, es decir, de chulos y capeadores.

Resulta prudente acotar justamente aquí; qué hasta entonces,
es preciso hablar de “El arte del toreo” y del “arte en el toreo”. El
toro como ejercicio y el toreo como expresión humana. 

Hacia 1747 en la ciudad de Guadalajara capital del entonces
reino de la Nueva Galicia, se dieron festejos por la muerte de
Felipe V y el ungimiento de Fernando VI; en un documento loca­
lizado en los fondos novohispanos del archivo histórico de la
Universidad de Guadalajara, se hace mención de un festejo tauri­
no, en donde se aprecia a través de la descripción del escribano real
Manuel de Mena, todo el aspecto hermenéutico del suceso. 

Fojas 51 frente [54]24

24 Testimonio de la jura celebrada por la exaltación al trono de su majes­
tad Fernando VI, Caja 148 Exp. 9 Ramo civil Real Audiencia de Guadalajara año
1741. 
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Fojas 49 frente [50]

«De las Jurisdicciones de Tepatitlán, Jalostotitlán y lagos sobre­
saliendo como sujetos se distinguieron por su nobleza (Don)
Esteban Gómez Hurtado de Mendoza, Don Ignacio González, y
Don José de San Román y de la mano prieta los Pérez nombra­
dos de la jurisdicción de Teocualtiche y de estos el uno se vio a
la muerte por un acaso de los que a cada paso experimentan los
más diestros: Ocho chulos con capotillos encarnados de escar­
lata en dos cuadrillas divididos con banderillas y otras inven­
ciones de juegos pendientes de cortos dardos hicieron variedad
de suertes logrando por este medio copiosos premios y los toros
a poco tan se rendían la cerviz por más que su ferocidad los pre­
cipitaba de suerte que no quedó uno vivo sin que fuese necesa­
rio el sufragio de los lasos, luego entraban cuatro lozanas mulas
ufanas de pelo que sobre gualdrapar tinte en grana y en ellas las
armas de esta Nobilísima Ciudad esculpidas; las adornaban que
violentas con el […]»

El escribano real realiza una verdadera crónica taurina25

Fojas 51 frente [54]

«Arte que con rejones en las manos a el golpe que tiraba el toro
a el uno no sólo se picaba sino que a el despedirlo se mía el
torso y la otra estatua cria el toro y volviendo sobre ella revol­
vía la otra y se está fuerte bien picado de no haber ofendido se
retiraba y a corta distancia veía otro estafermo de pie derecho
con tal arte que acometido del toro calla y con el peso se plan­
cha de plomo que los pies pendían en un pozo volvía a ponerse
en pie con tal violencia que con los rejones de ambas manos se
lograba herir a el toro siendo tal el regocijo que causaba la tri­
buna que era excesiva la gritería al ( ) del concurso Viniendo los
señores Comisarios que muchos que por su pobreza no habían

25 Ibidem. 
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podido hallar Miradores en la plaza arbitraron generosos a que
el día siguiente se dieren los tablados a los que primero los ocu­
paren sin pagar por ello a los tablajeros y quando se creyó (que)
los (que) a costa del dinero habían visto que diesen lugar a los
pobres se advirtió que ansiosos por ver alegaban la posesión».

CONTEXTUALIZACIÓN

Lo barroco del barroco
Los tres siglos de instauración de un régimen hegemónico

de dominación española, permearon la geografía novohispana de
una atmósfera de barroquismo, lo que conlleva en sí un estilo de
vida y una forma de ser, paralela a la de los pueblos originarios,
los mismos que en su caso, adoptaron para sí esos preceptos
heredados del continente europeo.

No debe por cierto, desvincularse una cosa de la otra. Una
época matizada por los preceptos de la reforma luterana, pero, a
la manera de los nuevos tiempos, de aquellos tiempos. 

«El virreinato de la Nueva España se estableció con el fin de man­
tener un control económico, político y social sobre los territorios
conquistados por parte de la Corona Española. Dicho régimen
comenzó a funcionar con base en dos estructuras: una organiza­
ción jurídica y otra burocrática, civil y eclesiástica leales a la
Corona, mismas que con el paso del tiempo se harían más com­
plejas, las cuales se consolidaron definitivamente durante el reina­
do de Felipe II. Ambas estructuras se fueron consolidando
mediante Reales Cédulas, Ordenanzas, Provisiones, Autos,
Resoluciones, Sentencias que emanaban directamente del rey o de
alguna otra autoridad (virrey, Audiencias, Tribunales, etc.) El
grupo documental denominado Indiferente Virreinal, es un con­
junto de documentos, que está conformado por expedientes pro­
venientes de diversas instituciones existentes durante el período
colonial (principalmente); una especie de miscelánea heredada al
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Fig. n.º 6.­ Casa consistorial en la capital del reino de Nueva Galicia, en
México. Obsérvese los balcones que servían de palcos para contemplar los
festejos. Hacia 1785. Apud. AGI. Pares. Mapas, México 654 

Fig. n.º 7.­ Plano arquitectónico de una casa consistorial. Nueva Galicia.
1785. Apud. AGI, Pares. MP. México 655.
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Archivo General de la Nación por su antecesor, la Secretaría de
Cámara del Virreinato»26.
Desarrollado bajo el paradigma de un esquema semiótico,

tal como lo afirma Irving A. Leonard27, «el barroco, no respon­
de a un estilo estético; el barroco es una forma de concebir el
mundo y, un estilo y forma de vivir».

Es esencialmente un aparador de signos bajo el influjo de
la contrarreforma del catolicismo frente a la embestida luterana.  

Se manifiesta o se hace evidente como un cosmos envol­
vente de solvencia manifiesta, hacia una estética profusa, la
misma que se hizo patente en cada rincón del virreinato, a través
de la arquitectura, la plástica, la música y la literatura.

Así, las fachadas de los templos y palacios son un verda­
dero manjar de símbolos y significados en donde se aprecian la
emblemática de Leibnitz y Tomás Hobbes.

Todos los preceptos de una ideología mística prevalecie­
ron durante los tres siglos que se amalgamaron dentro un sólido
crisol de dimensiones insospechadas. En una franca y fehacien­
te construcción de identidades. 

En tanto; la vida transcurrió vertiginosamente en inanición
aparente de motivaciones permanentes que no fueran inspiración
hacia lo religioso, incluyéndose, o mejor dicho sin apartarse de
una retórica escolástica, la que pasó por el puente de las tadicio­
nes renacentistas, hacia la pureza de Churriguera, Herrera y
demás alarifes hasta declinar en el esplendor de un barroco tar­
dío que inevitablemente concluyó en un estilo neoclásico que
marcó el final del poderío borbón.

Mientras…

26 Archivo General de la Nación / Instituciones Coloniales / Indiferente
Virreinal / Cajas 2000­2999 / Caja 2640 / Expediente 022 (Ayuntamientos Caja
2640) I Foja. El Virrey. Historia institucional/reseña biográfica.

27 Leonard (1974). 
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Las calles, callejuelas, plazas y plazuelas de las ciudades
virreinales, se transformaron en verdaderos escenarios en donde
toda la parafernalia y teatralidad era evidente como un torbelli­
no dialéctico emanado de una contradictoria historiografía sus­
tentada en festejo y duelo, en tristeza y alegría.

Recato propiciado por la fe. Desenfreno y festejo por la
euforia demoniaca.
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